
' 'e ls g rans" ens parlen deis ' ' ¡oves f f 

per a baatir-se una vida noble i diana, 

(Aixó no tí íes a veute amb la ticjuesa ) 

— Entusiasme per a miilorat el seu 

treball. 

— Prendie consciéacia de cora ha d'e» 

ducaí els seus filis. Pensant, ja ata, com 

vol (jae si^uin perqué no es vagi passant el 

ftacks de i'educació d'una a altra ¿ene-

tació. 

Donat P u í ^ 
M e s t r e 

I — Considero la joventut molt mes pre­

parada (jue anys enrera : els mitjans fisic i 

•oclal actuáis li donen camí per a l'ad-

(Juisició de coneixements. Petó la societat 

no ha de cauíe mai a crear el jove € stan­

dard», sino (Jue ha de procurar la forma» 

ció de la seva individualitat. 

La joventut (jue realitza tot alió que 

pot fer personalment, tenovella i augmen­

ta les seves {orces en les seves própies ac« 

cíons, en conquesta d'ell mateix. 

Hem de crear homes capados de poder 

aer independents. Preparem, dones, a la jo­

ventut l'adveniment d'una major evoluciói 

que ella mateixa comprenjui i desitái. 

II - No hí ha joventut sense una 

cultura del pensament. 

La joventut ha de saber pensar, ja que 

aquest camí és l'únic per a iagit deis im­

pulsos cees del rutinaiisme. 

Si privem al jove de la facultat de pen« 

aat independentment, formaiem uns éssers 

a^ullonats només per instints i apeténcies. 

Cree que la societat ha de posar tots 

ela mitjana necesatis, de tot caite i ordre, 

perqui al jove no li manqui res per tal 

d'obtenir el cabdal suficient per a la con« 

•ecució d'aquesta disciplina del pensa­

ment. 

J o a n j^amper 
C o n s i l i a r l del«> « lores 

I. - No existen diferencias esenciales entre la juventud actual y la de otros 
tiempos. Pero es verdad que los hombres son hijos de su época y la nuestra 
tiene características muy especiales. Nuestros jóvenes están presenciando el 
derrumbamiento de un mundo antiguo, gastado, fracasido en casi todas sus 
estructuras sociales, políticas y económicas. Han visto quebrar y caer misera­
blemente ante sus ojos muchos ideales, antes altamente apreciados. No es, 
pues, extraño que la juventud actual mire con recelo y hasta con desprecio 
todas las formas antiguas ; sea descontada e hipercrítica en sus juicios sobre 
personas e instituciones. El rápido progreso material la ha convertido en 
comodona y. muelle y se agarra a ideales puramente materiales del buen vivir y de 
la diversión Se cotizan las profesiones más lucrativas. Todo tiende a conver­
tirse en máquinas, en cifras. Los deportes se convierten en espectáculos y afi­
ciones partidistas. Se atrofian las facultades espirituales. No se cultivan. No se 
ejercitan. Los valores del espíritu quedan ahogados con tantas preocupaciones 
materiales necesarias y otras muchas innecesarias Naturalmente, la juventud de 
GranoUers no escapa a estos defectos. Granollers es rico, pujante, floreciente y 
sus jóvenes son laboriosos, tienen un fino sentido del comercio, del negocio ; se 
ganan la vida, visten bien y saben divertirse. Es el signo de los tiempos. 

Al mismo tiempo vemos resurgir de las ruinas pasadas un mundo comple­
tamente nuevo. Asistimos al nacimiento de una nueva era. Se divisan en lonta­
nanza los retoños de una espléndida primavera. Estamos viviendo unos mo­
mentos históricos hermosísimos. Nuestros jóvenes, ai echar por la borda todos 
los moldes antiguos y desenmascarar tantos « tinglados » montados sobre el 
engaño y la mentira, se han vuelto tremendamente sinceros, buscan la verdad 
con avidez. Se dan cuenta que en el mundo todo es resurgimiento : en lo 
social, en lo político, en lo económico, en lo religioso, y buscan un ideal nuevo 
en esta vida nueva. El extraordinario progreso técnico hace más fácil la difu­
sión de Incultura entre los hombres y por primera vez tienen conciencia, no 
sólo de su creciente interdependencia, sino de su estupenda unidad. 

IL - Creo que estamos en el momento más oportuno de inyectar en las 
mentes de nuestros jóvenes un gran ideal. Con demasiada frecuencia permane­
cen inertes los jóvenes porque nadie hace brillar ante sus ojos el ideal de un 
combate para la defensa y la conquista. Este ideal dará nervio a la voluntad y 
se forjarán hombres de carácter. 

Siempre me ha sorprendido en Granollers la cantidad inmensa de asocia­
ciones juveniles, peñas y clubs deportivos, agrupaciones que fomentan la vida 
cultural. Todo esto tiene un valor positivo, demuestra un temperamento sociable 
y proiuñdamente humano. Pero son incompletas, parciales, unilaterales. Se 
habría de ir a la creación de instituciones capaces de proporcionar al joven una 
educación íntegra, completa, que supliría las deficiencias de la familia y de la 
escuela. Nuestros movimientos de Acción Católica, sobre todo los especiali­
zados, ¿no ofrecen a nuestros jóvenes los elementos básicos de una profunda 
educación natural y sobrenatural y por lo tanto auténticamente humana ? 
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